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Adoramos con nuestros recursos porque es una forma de confiar en Dios. Las instrucciones respecto 
al manejo de la tierra en Levítico 25:3, 4, son un ejemplo de la invitación que Dios les hace a sus hijos 
para que confíen en él. “Durante seis años sembrarás tus campos, podarás tus viñas y cosecharás 

sus productos; pero llegado el séptimo año la tierra gozará de un año de reposo en honor al SEÑOR. 
No sembrarás tus campos ni podarás tus viñas”. Sabemos ahora los beneficios de poner a descansar la 
tierra a través de los conocimientos adquiridos mediante la ciencia agrícola. En aquellos días, después 
de recibir tan inusual instrucción, los israelitas seguramente se habrán preguntado que irían a comer en 
el séptimo año si no hacían planes para la cosecha. Era una invitación a confiar. Curiosamente, no han 
ningún informe de alguien que hubiera muerto de hambre por guardar esta extraña orden. La orden de 
Dios estaba respaldada por una promesa: “Pongan en práctica mis estatutos y observen mis preceptos, 
y habitarán seguros en la tierra”. 

En cierta ocasión, un pastor acompañado por un anciano visitó a una familia de la iglesia 
que contaba solo con escasos recursos. Fueron muy bienvenidos y pasaron un buen tiempo de 
camaradería. En cierto momento, el pastor abrió su Biblia y leyó Malaquías 3:9, 10, alentando a 
la familia a ser fieles dadores. Al concluir la visita, el anciano le comunicó al pastor que se había 
sentido muy incómodo con el texto que había leído, porque esta familia estaba luchando con 
dificultades económicas. En forma amable, pero firme, el pastor respondió: “Quería asegurarme 
de que no estuvieran perdiendo las bendiciones de Dios”.

¿Has pasado alguna vez por situaciones en las que las instrucciones de Dios no tenían ningún 
sentido para ti? Recuerda las palabras de un conocido himno: “Confía y obedece, no hay otra 
manera de ser feliz en Jesús”. 

UNA CUESTIÓN DE CONFIANZA
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Señor, te agradecemos por la oportunidad  que tenemos cada semana de aumentar 
nuestra confianza en ti. Aumenta nuestra fe y gracias por cumplir tus promesas. 

O R A C I Ó N 

Malaquías 3:10 —“Pruébenme en esto —dice el SEÑOR Todopoderoso—, y vean si no abro las 
compuertas del cielo y derramo sobre ustedes bendición hasta que sobreabunde”. 
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